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A la sabrosa contundencia de las Vírgenes

de Gonzalo de Berceo,
autor de fina sensibilidad.

 

Antonio Gálvez Alcaide

 

 

 

 

 

 

 

Introducción

 

 

Amigos y vasallos de Dios omnipotente,
si vosotros me escucharais con buen consentimiento,

os querría contar un gran acontecimiento,
tenedlo como bueno al final ciertamente.

 

Yo, el confesor Gonzalo de Berceo llamado,

yendo en romería me hallé en un prado,

verde y sin arar, de flores bien poblado,

un lugar codiciado para un hombre cansado.

 

Daban un gran olor las flores bien olientes,

refrescaban al hombre, las caras y las mentes;

manaban a cada canto fuentes claras, corrientes,

en verano bien frías, en invierno calientes.

 

Había allí gran abundancia de buenas arboledas,

granadas y perales, manzanos e higueras,
y muchas otras frutas de diversas maneras,

ninguna había podridas ni agrias siquiera.

 

El verdor del prado, el color de las flores,
las sombras de los árboles de templados sabores

me refrescaron todo y perdí los sudores: 

el hombre podría vivir con aquellos olores.

 

Nunca encontré en el mundo un lugar tan deleitoso,

ni sombra tan moderada ni olor tan sabroso;
me quité la ropilla por descansar más calmoso,
y me puse en la sombra de un árbol hermoso.

 

Descansando en la sombra perdí todos los cuidados,

oí sonidos de aves, dulces y modulados,

nunca oyeron los hombres órganos más templados,

ni que se pudieran formar sones más afinados.

 

Unas hacían la quinta y las otras doblaban,

otras ponían el punto, errar no las dejaban,

al posar, al actuar, todas se esperaban,
las aves torpes y roncas, allí no se acercaban.

 

No habría organista, ni habría violero,
ni giga ni salterio ni mano de rotero,
ni instrumento ni lengua ni tan claro vocero

cuyo canto valiera con esto un dinero.

 

Os hablamos de todas estas bondades,

creedlas bien, no contamos décimas partes,

que había de noblezas tantas diversidades

que no las contarían priores ni abades.

 

El prado que os digo tenía otra bondad,
ni con calor ni con frío, nunca perdía su beldad,

siempre estaba verde en su integridad,
no perdía su verdor con ninguna tempestad.

 

Desde el instante que estuve en el suelo acostado,

de toda la miseria me quedé librado,
olvidé todas las penas, el sufrimiento pasado,

quien allí morase sería bienaventurado.

 

Los hombres y las aves, cuanto acontecía,

llevaban tantas flores como llevar querían,

de mengua en el prado, ninguna hacían,

por una que se llevaban, tres o cuatro nacían.

 

Parece que este prado es como el Paraíso,
en el que Dios tanta gracia, tanta bendición quiso,

quien creó tal cosa, sabio maestro sería,

hombre que por allí morase, nunca ciego quedaría.

 

El fruto de los árboles era dulce, magnificado,

si Adán de tal fruto hubiera comido,
tan mal no habría sido engañado,

no habrían sufrido tal daño ni Eva ni su marido.

 

Señores y amigos, lo que dicho tenemos

es palabra difícil, explicarla queremos;

quitemos la corteza, al meollo entremos,

cojamos lo de dentro, lo de fuera dejemos.

 

Todos cuantos vivimos, por piedad estamos,

aunque con prisa o en el lecho nos hallamos,

todos somos romeros que un camino andamos,

san Pedro dijo esto, por él os lo probamos.

 

Cuantos aquí vivimos, en ajeno moramos,

la morada duradera arriba la esperamos; 

nuestra romería, entonces, la acabamos,

cuando al Paraíso las almas enviamos.

 

En esta romería tenemos un buen prado,
en el que encuentra reposo todo romero cansado:

Virgen gloriosa, madre del buen Criado,

ningún otro prado nunca igual fue encontrado.

 

Este buen prado siempre estuvo verde, con honestidad,

porque nunca tuvo mancha su virginidad,

como quien antes y después del parto fue virgen de verdad,

ilesa, incorrupta en su integridad.

 

Las cuatro fuentes claras que del prado manaban,

los cuatro evangelios, eso significaban,

porque los evangelistas, los cuatro que los dictaban,

cuando los escribían con ella hablaban.

 

Cuanto escribían ellos, ella lo enmendaba,

eso era cosa bien firme, cosa que ella alababa;

parece que el riego todo de ella manaba,

ya que sin ella, de eso nada se guiaba.

 

La sombra de los árboles, buena, dulce lozanía,

en la que tiene consuelo toda la romería,
son las oraciones que hace Santa María,
quien por los pecadores ruega noche y día.

 

Cuantos hay en el mundo, justos y pecadores,

aureolados y laicos, reyes y emperadores,

allí corremos todos, vasallos y señores,

todos a su sombra vamos a coger las flores. 

 

Los árboles que hacen sombra dulce y donosa,

son los santos milagros que hace la Gloriosa,

son mucho más dulces que azúcar sabrosa,

la que dan al enfermo en la angustia rabiosa.

 

Las aves que cantan entre esos frutales,
que tienen dulces voces, dicen cantos leales,

son de Agustín, de Gregorio, de otros tales,

todo cuanto escribieron son hechos reales.

 

Estos tenían con ella amor y amistad,
en alabar sus hechos ponían todo su afán,

todos hablaban de ella, cada uno a su modo,

pero todos tenían una misma creencia de todo.

 

El ruiseñor canta con fina maestría,

también la calandria, que hace una gran melodía,

cantó mucho mejor el barón Isaías,
y los otros profetas, honrada compañía.

 

Cantaron los apóstoles canto muy natural, 

confesores y mártires hacían bien otro tal,

las vírgenes siguieron a la gran Madre principal,

cantan delante de ella buen canto dominical.

 

En todas las iglesias, esto se da cada día,

cantan alabanzas ante ella toda la clerecía,

todos le hacen acompañamiento a la Virgen María,

estos son ruiseñores de gran alegría.

 

Volvamos a las flores que componen el prado,

 que lo hacen hermoso, apuesto y templado;

las flores son los nombres que le da el dictado

a la Virgen María, madre del buen Criado.

 

La bendita Virgen es estrella llamada,

estrella de los mares, guía deseada,
es de los marineros en los pesares mirada,

en cuanto la ven ya está la nave guiada.

 

Es llamada y lo es, de los cielos reina,

templo de Jesucristo, estrella matutina,

señora natural, piadosa vecina,
de cuerpos y de almas salud y medicina.

 

Ella es el vellocino que fue de Gedeón,
a quien vino la lluvia, una gran visión;
ella es la mencionada honda de David el barón,

con la cual confundió al gran gigante felón.

 

Ella es la mencionada fuente de quien todos bebemos,

ella nos dio el alimento del que todos comemos;

ella es la mencionada puerta a la que todos corremos,

puerta por cuya entrada esperaremos.

 

Ella es la mencionada puerta que está bien cerrada,

para nosotros estará abierta, para darnos la entrada;

ella es la paloma de fidelidad bien esmerada,
en quien no cae ira, siempre está gratificada.

 

Ella con gran derecho es llamada Sion,

porque es nuestra atalaya, nuestra protección;

ella es mencionada trono del rey Salomón,

rey de gran justicia, sabio de admiración.

 

No hay ningún nombre, que bien derecho venga,

que de alguna manera con ella no se avenga;

no hay ninguno que raíz en ella no tenga,
ni Sancho ni Domingo, ni Sancha ni Dominga.

 

Es mencionada vid, es uva, almendra, granada,

que de granos de gracia está toda calcada,

oliva, cedro, bálsamo, palma bien espesada,

pértiga en la que fue la serpiente alzada.

 

El bastón de Moisés que en la mano llevaba,

que confundió a los sabios, que el faraón preciaba,

el que abría los mares y después los cerraba,
si no es la Gloriosa, otra cosa no significaba.

 

Si nos fijáramos en el otro bastón,
el que partió la contienda que fue de Aarón,

otra cosa no significaba, como dice la lección,

si no es la Gloriosa, esto bien con razón.

 

Señores y amigos, en vano contendemos,

entramos en gran pozo, hondo lo encontraremos;

más serían los nombres que de ella leemos,

que las flores del campo, del mayor que sabemos.

 

Antes dijimos que eran los frutales,
en los que hacían las aves los cantos generales,

sus santos milagros, grandes y principales,

los que cantamos en las fiestas esenciales.

 

Quiero dejar con todo los pájaros cantadores,

las sombras y las aguas, las antedichas flores,

quiero de estos frutales tan llenos de dulzores,

hacer unos pocos versos, amigos y señores.

 

Quiero a estos árboles un ratillo subir,
y de sus milagros algunos escribir;
que la Gloriosa me guíe y que lo pueda cumplir,

yo no me atrevería sobre ello contravenir.

 

Lo tendré por milagro, que lo hace la Gloriosa,

si guiarme quisiera a mí en esta cosa;

Madre, llena de gracia, reina poderosa,
tú eres mi guía en ello, porque eres piadosa.

 

 

 

 

 

 

 

La casulla de san Ildefonso 

 

 

En la codiciable España de inmediato despertar,

en Toledo la magna, un afamado lugar;
no sé de qué cabo empezar a hablar,

porque son más que arenas en la orilla de la mar.

 

En Toledo la buena, esa villa real,

que se asienta junto al Tajo, esa agua de gran caudal,

hubo un arzobispo, coronado leal,

que fue de la Gloriosa amigo natural.

 

Lo llamaban Ildefonso, lo dice la escritura,

pastor que a su grey daba buena pastura,

hombre de santa vida que trajo gran cordura,

aunque no digamos mucho, lo delata su hechura.

 

Siempre en la Gloriosa tuvo su atención,

nunca puso mayor querencia ni mujer ni varón;

en buscarle servicio puso toda vehemencia,

hizo de ello buen juicio y buena providencia.

 

Tuvo grandes menesteres, muchos y muy granados,

dos están por escrito, son los más señalados,

hizo de la Virgen un libro de dichos acertados, 

sobre su virginidad, contra tres renegados.

 

Le hizo otro servicio el leal coronado,

puso una fiesta en diciembre mediado;

la que cae en marzo, día muy señalado,

cuando Gabriel vino con el rico mandado.

 

Cuando Gabriel vino con la mensajería, 

cuando sabrosamente dijo «Ave María»,
y le dijo por nuevas que pariría al Mesías,

estando tan íntegra como todos los días.

 

Cayó un templo, esto bien se sabía,

no canta la iglesia, canto de alegría;

aunque no hay satisfacción en tan señalado día,

si bien lo pensamos, hizo gran cortesía.

 

Tuvo gran anticipación el amigo leal,

al poner esa fiesta cerca de Navidad,

asentó buena viña cerca de buen parral,

la Madre con el Hijo para que no tenga igual.

 

El tiempo de cuaresma es de aflicción,

ni cantan «Aleluya» ni hacen procesión;

todo esto pensaba el sabio barón,

tuvo luego por ello honrado galardón.

 

El señor san Ildefonso, coronado leal,
le hizo a la Gloriosa una fiesta muy general;

quedaron en Toledo pocos en su hogar,

que no fuesen a misa, a la sede obispal. 

 

El santo arzobispo, un leal coronado,

para entrar a la misa estaba preparado;

cuando en su querida cátedra estaba sentado,

trajo la Gloriosa un presente muy honrado.

 

Se le apareció la Madre del Rey, divina majestad,

con un libro en la mano de mucha claridad,

el libro que él hizo sobre la virginidad,
le satisfizo a Ildefonso la buena voluntad.

 

Le hizo otra gracia que nunca fue oída,
le dio una casulla sin aguja cosida;
obra angélica era, no de hombre tejida,
le dijo pocas palabras, razón buena, cumplida.

 

«Amigo —le dijo—, que sepas que estoy de ti confortada,

me has buscado buena mira, no pequeña sino doblada;

hiciste de mí un buen libro, me tienes bien alabada,

y me pusiste una fiesta que no era usada.

 

En la misa de esta nueva festividad,
te traigo una ofrenda de gran autoridad;
una casulla con la que cantes, excelente de verdad,

hoy, en el día santo de la Navidad.

 

Por ocupar la cátedra en la que tú estás sentado,

tu cuerpo solitario queda con esto regalado;

el vestir esta casulla solo a ti está otorgado,

otro que la vista no será bien hallado».

 

Dichas estas palabras, la Madre gloriosa
desapareció, no vio otra cosa; 

acabó su oficio la excelente persona

de la Madre de Cristo, criada y esposa.

 

Esta fiesta hermosa que tenemos contada,

en general concilio fue luego confirmada;

es de muchas iglesias fecha celebrada,

mientras dure el mundo no será olvidada.

 

Tras rezarle a Cristo, al celestial señor,

murió san Ildefonso, excelente confesor;
lo honró la Gloriosa, madre del Criador,
le dio gran honra al cuerpo, al alma mucho mejor.

 

Nombraron arzobispo a un canónigo lozano,

era muy soberbio y de juicio liviano;

quiso igualar al otro, fue en ello villano,

por bien no se lo tuvo el pueblo toledano.

 

Se sentó en la cátedra de su antecesor,

pidió la casulla que le dio el Criador;
dijo locas palabras el torpe pecador,
pesaron a la Madre de Dios Nuestro Señor.

 

Dijo unas palabras de mucha frivolidad:

«Nunca fue Ildefonso de mucha dignidad;

estoy tan consagrado como él, bien de verdad,

todos somos iguales en la humanidad».

 

Si no hubiera Siagrio tan adelante ido,

si hubiera su lengua un poco retenido,

no habría en la ira del Criador caído,

tememos que está en mal pecado perdido. 

Mandó a los ministros la casulla traer,

para entrar en la misa y la confesión hacer,

pero no le fue concedido ni tuvo él poder,

porque lo que Dios no quiere nunca puede ser.

 

Pero qué ancha era la santa vestidura,
le quedaba a Siagrio angosta, sin mesura;

le enredó la garganta como cadena dura,
y quedó luego ahogado por su gran locura.

 

La Virgen gloriosa, estrella de la mar,
sabe a sus amigos galardón bueno dar;

bien sabe a los buenos con el bien galardonar,

a los que mal la sirvieran los sabe mal remediar.

 

Amigos, a tal Madre servirla debemos,
si a ella servimos nuestro favor buscaremos;

honraremos los cuerpos, las almas salvaremos,

con poco servicio gran galardón obtendremos. 

 

 

 

 

 

 

 

El sacristán fornicario 

 

 

Amigos, si quisierais un poco esperar,

otro milagro os querría contar;
por Santa María lo quiso Dios manifestar,

de cuya leche quiso con su boca mamar.

 

Un monje bendito estuvo en una monjía,
el pueblo no lo leo, decir no lo sabría,
bien quería de corazón a Santa María,
hacía la genuflexión frente a su estatua cada día.

 

Hacía frente a su estatua la genuflexión cada día,

se ponía de rodillas, decía «Ave María»;
el abad de la casa le dio la sacristanía,

porque libre de toda locura, por sensato lo tenía.

 

El enemigo malo, de Belcebú vicario,
que siempre fue y lo es de los buenos contrario,

tanto podía tramar, el sutil adversario,
que corrompió al monje, lo hizo fornicario.

 

Tomó una mala costumbre el loco pecador,

de noche, cuando se había acostado el prior;

salía de la iglesia, fuera del buen calor, 

corría el entorpecido a la mala labor.

 

Tanto en la salida como en la entrada,

delante del altar hacía su leal pasada;
la genuflexión y el Ave las tenía bien usadas,

de ninguna manera se le quedaban olvidadas.

 

Había un gran río cerca de la monjía,

tenía que cruzarlo el monje cada día;

cuando el loco a cumplir su locura salía,

se cayó y se ahogó sin saberlo la monjía.

 

Cuando llegó la hora de los maitines cantar,

faltaba la voz del que los hacía sonar;
se levantaron todos, cada uno de su lugar,

fueron a la iglesia al fraile despertar.

 

Abrieron la iglesia como mejor supieron,

buscaron el llavero, encontrar no lo pudieron,

buscando arriba y abajo, por tantos sitios anduvieron

que donde yacía ahogado, allí lo descubrieron.

 

Cómo podía haber ocurrido, no lo sabían pensar,
si por muerte natural o lo mataron, no lo sabían juzgar;

era muy grande la angustia, y mayor el pesar,

porque cabía un mal precio de aquello en el lugar.

 

Mientras yacía en vano el cuerpo en el río,

digamos que su alma se vio en un pleito umbrío;

llegaron los diablos en su busca, en gran gentío,

para llevarla al infierno, de deleites bien vacío. 

 

Cuando los diablos se la llevaban como una pella,

la vieron los ángeles, descendieron hacia ella;

tuvieron los diablos luego una gran querella,

porque era suya, propia, que se alejaran de ella.

 

No pudieron defender los ángeles al alma canalla,

porque tuvo un mal fin, sin opción de falla,

no podían tirar de ella, es lo que vale una agalla,

tuvieron que salir tristes de la desigual batalla.

 

La socorrió la Gloriosa, reina general,

ponían los diablos atención de todo mal,

les mandó esperar, no osaron escuchar,

los llamó a firme pleitesía, de gran caudal.

 

Propuso la Gloriosa una razón atinada:
«De esta alma, locos —dijo—, no tenéis nada;

mientras estuvo en el cuerpo, la tuve encomendada,

y ahora sufre daños al ir desamparada».

 

De la otra parte respondió el vocero,
un sabio diablo, muy sutil, puntero:

«Madre eres del Hijo, juez merecedero,
no le gusta forcejeos, ni es de esto placentero.

 

Escrito está que el hombre allí donde es hallado,

en el bien o en el mal, por ello es juzgado;
si este tal decreto por ti fuese cambiado,
el tratado del Evangelio quedaría desbaratado».

 

«Hablas —dijo la Gloriosa— como cosa necia,

yo no te reto porque eres mala bestia; 

cuando salió de su casa, de mí tuvo licencia,

del pecado que hizo yo le daré penitencia.

 

Presentaros batalla no es de buena apariencia,

antes apelo a Cristo, a su gran audiencia,
el que es poderoso, lleno de toda sapiencia,

de su boca quiero oír esta sentencia».

 

El Rey de los Cielos, juez sabedor,

resolvió esta contienda, no la visteis mejor:

que volviera el alma al cuerpo, mandó el Señor,

desde entonces mereció recibir tal honor.

 

Estaba el convento triste y desamparado,

por este mal ejemplo que les había llegado;

resucitó el fraile, que estaba ya desfigurado,

se espantaron todos al quedar en buen estado.

 

Les habló el buen hombre, les dijo: «Compañeros,

que estuve muerto y estoy vivo, son unos hechos certeros; se lo agradezco a la Gloriosa, que salva a sus obreros,

que me libró de las manos de los malos guerreros».

 

Con su propia boca, les cantó la letanía,

qué decían los diablos y qué Santa María,

cómo lo sacó ella de aquella freiduría,

si por ella no fuese, estaría en negro día.

 

Dieron a Dios gracias de buena voluntad,

y a la santa reina, madre de piedad,
que hizo tal milagro por su benignidad,

por quien está más firme toda la cristiandad. 

Confesó el monje e hizo penitencia,

mejoró de toda mala contenencia,
sirvió a la Gloriosa mientras tuvo potencia,

murió cuando Dios quiso, sin mala conciencia,

que descanse en paz con divina clemencia.

 

Muchos más milagros, y mucho más granados,

hizo Santa María sobre los que llevaba invocados,

no se contarían por miles, no podrían ser contados,

con los que supiéramos ya estaríamos pagados. 

 

 

 

 

 

 

 

El clérigo y la flor 

 

 

Leemos de un clérigo, que era testaherido,

de los vicios seglares fieramente embebido,

que aunque estaba loco tenía un buen sentido,

amaba a la Gloriosa de corazón cumplido.

 

Aunque estaba de todo mal acostumbrado,
el saludarla a ella lo tenía bien memorizado;

no iba a la iglesia, ni a ningún otro mandado,

que él su nombre antes no lo hubiera aclamado.

 

No sabría decir con qué ocasión,

porque no sabemos si lo buscó o no,
le salieron enemigos de repente a este varón,

que llegaron a matarlo: ¡Señor Dios, perdón!

 

Los hombres de la villa y sus compañeros,

sobre lo que aconteció no sabían ser certeros,
a las afueras de la villa, entre unos ribazos linderos,

allí lo enterraron, no entre los diezmeros.

 

Le pesó a la Gloriosa este enterramiento,
que su siervo yaciera fuera del convento;
se le apareció a un clérigo de buen entendimiento, 

le dijo que hiciera de aquello un cumplimiento.

 

Bien hacía treinta días que estaba enterrado,

en término tan largo bien podía estar dañado;

le dijo Santa María: «Estás equivocado,
al hacer que mi fedatario yazca de ti tan apartado.

 

Te mando que digas que mi defensor
no mereció ser echado del sagrario;
diles que no lo dejen allí otro treintanario,

que lo metan con los otros en el buen osario».

 

Le preguntó el clérigo, que yacía adormilado:

«¿Quién eres tú que hablas, tú que me has mandado?,

porque cuanto yo haga me será demandado,

quién es el querelloso, quién es el enterrado».

 

Le dijo la Gloriosa: «Yo soy Santa María,

madre de Jesucristo, quien mamó leche mía;

el que tú descartaste de tu compañía,

por defensor mío yo a él lo tenía.

 

Tú lo enterraste lejos del cementerio,
tú no le quisiste dar ningún ministerio,

yo por ello te hago esta clara advertencia,

si bien no la cumples, no habrá clemencia».

 

Se hizo lo que la Virgen había anunciado,
se abrió el sepulcro deprisa, bien apresurado,

no vieron milagro pequeño sino uno muy doblado,

todo ello fue luego por todos anotado. 

 

Le salió por la boca una excelente flor,
de una gran hermosura, de muy fresco color;

se hinchó toda la plaza de sabroso olor,

no captaron del cuerpo un punto de hedor.

 

Le encontraron la lengua tan fresca y tan sana

que parecía tener dentro una hermosa manzana,

no la tuvo más fresca en jornada meridiana,

cuando en medio de la huerta hablaba.

 

Vieron que esto se produjo por la Gloriosa,

ya que nadie pudo hacer tamaña cosa,

trasladaron el cuerpo cantando la antífona «Speciosa»,

cerca de la iglesia, en tumba más hermosa.

 

Todo hombre del mundo hará gran cortesía,

cuando haga servicio a la Virgen María,

mientras esté vivo se verá en gran alegría,

y salvará su alma el postrero día. 

 

 

 

 

 

 

 

El galardón de la Virgen 

 

 

De otro clérigo, nos dice la escritura

que de Santa María amaba su figura,

siempre se inclinaba hacia su pintura,

sentía una gran timidez frente a su catadura.

 

Amaba a su Hijo y la amaba a ella,
tenía por sol al Hijo, a la madre por estrella;

quería bien al Hijuelo, y bien a la doncella,

porque los servía poco estaba en gran querella.

 

Aprendió cuatro versos, versos de alegría

que hablan de los gozos de la Virgen María;

se los decía el clérigo delante cada día,

grandemente con ellos siempre se placía.

 

«Gozo tengas, María, que al ángel creíste,

gozo tengas, María, que virgen concebiste;

gozo tengas, María, que a Cristo pariste,

la ley vieja cerraste y la nueva abriste».

 

Por cuantas calamidades que el Hijo sufrió,

decía él tantos gozos a la que lo parió;
fue bueno el clérigo y bien lo mereció, 

tuvo galardón bueno, gustosamente lo recibió.

 

En estos cuatro versos debemos todos pensar,

por los cinco sentidos del cuerpo que nos hace pecar;

el ver, el oír, el oler, el gustar,
el que llamamos tacto para con las manos tocar.

 

Si estos cuatro gozos que dichos ya tenemos,

a la Madre gloriosa bien se los ofrecemos,

del yerro que por los cinco sentidos hacemos,

por su santo ruego gran perdón ganaremos.

 

Enfermó este clérigo de muy fuerte manera,

se le querían salir los ojos de la mollera;

creía que se le había cumplido toda su carrera,

y que tenía cerca la hora postrera.

 

Se le apareció la Madre del Rey celestial,
que en misericordia nunca tuvo igual;
«Amigo —le dijo—, salvará el Señor tu parte espiritual,

de cuya Madre fuiste tú un amigo leal.

 

Anímate, no temas, no quedes apurado,
que sepas que estarás pronto de este dolor curado;

pronto con Dios estarás y de toda angustia librado,

porque lo dice tu pulso, que siempre bueno ha estado.

 

Yo cerca de ti estando, tú no tengas pavor,

tente por mejorado de todo dolor;

recibí de ti siempre servicio y amor,

darte quiero el precio de esa tu labor». 

Pensó el clérigo que del lecho se podía levantar,
y que podía por el campo con sus mismos pies andar,

pero hay gran diferencia entre saber y pensar,

tuvo otra manera esto de terminar.

 

Bien pensó el clérigo de su prisión salir,

y con sus conocidos departir y reír;

pero no pudo su alma tal plazo recibir,

se separó del cuerpo, tuvo de allí que salir.

 

La tomó la Gloriosa, de los cielos Reina,

se fue la ahijada con la buena madrina;
la tomaron los ángeles con la gracia divina,

la llevaron al cielo donde el bien nunca fina.

 

La Madre gloriosa, lo que le prometió,

bendita sea ella, qué bien lo cumplió;

como lo decía ella él no lo entendió,

pero cuanto le dijo, verdaderamente salió.

 

Los que oyeron la voz y vieron la cosa,

todos creyeron que hizo milagro la Gloriosa;

creyeron que el clérigo fue de ventura donosa,

glorificaban todos a la Virgen preciosa. 

 

 

 

 

 

 

 

El pobre caritativo 

 

 

Era un hombre pobre que de limosnas vivía
no tenía otras rentas ni siquiera otras pagas tenía,
sí algo de lo que araba, pero en ocasión escasa,

muy pocas monedas tenía él en su casa.

 

Por ganar a la Gloriosa, que él mucho amaba,

repartía con los pobres todo cuanto ganaba;

por esto contendía, por esto luchaba,

por obtener su gracia, su pobreza olvidaba.

 

Cuando ya hubo este hombre de este mundo pasar,

la Madre gloriosa lo vino a convidar;
le habló con mucha gracia, lo quería halagar,

oyeron sus palabras todos los del lugar.

 

«Tú mucho codiciaste nuestra compañía, 

tuviste para ganarla muy buena maestría;

porque repartías tus limosnas, decías ‘Ave María’,

el motivo de lo que hacías, yo bien lo entendía.

 

Que sepas que la cosa la tienes bien acabada,

esta es en la que estamos, en la última jornada;

el ‘Ite missa est’ cuenta que está cantada, 

de recoger la recompensa la hora es llegada.

 

Yo estoy aquí para llevarte conmigo,
al reino de mi Hijo, que es también tu amigo;

donde se ceban los ángeles del buen candial trigo,

entre las santas Virtudes hay placer contigo».

 

Cuando hubo la Gloriosa el sermón acabado,

separó el alma del cuerpo venturado;
la tomaron los ángeles, un convento honrado,

la llevaron al cielo, ¡Dios sea por ello alabado!

 

Los hombres que tenían aquella voz oída,

tan pronto como vieron la promesa cumplida,

a la Madre gloriosa, que es tan comedida,

todos le dieron las gracias, cada uno a su partida.

 

Quien tal cosa oyera sería malaventurado,

si de Santa María no fuese muy pagado;
si más no la honrase sería desconsiderado,

quien de ella se sale está muy mal engañado.

 

Aunque adelante queremos rápido llegar, 

tal razón como esta no hay que despreciar;

porque estos son los árboles donde debemos descansar,

en cuya sombra suelen las aves cantar. 

 

 

 

 

 

 

 

El ladrón devoto 

 

 

Era un ladrón malo que más quería hurtar

que ir a la iglesia o puentes levantar;

sabía de malos ingresos su casa sustentar,

el uso malo que tomó, no lo podía dejar.

 

Si hacía otros males, esto no lo leemos,
estaría mal condenarlo por lo que no sabemos;

que baste esto que dicho os tenemos,
si hizo otra cosa, que lo perdone Cristo, en quien creemos.

 

Entre las cosas malas tenía una bondad,

que le valió al final y le dio seguridad;

creía en la Gloriosa, de toda voluntad,

la saludaba siempre, frente a su imagen, divina majestad.

 

Decía el «Ave María» en lo más extenso de su escritura,

siempre se inclinaba frente a su figura;

tenía un gran respeto junto a su catadura,

tenía con esto su voluntad más segura.

 

Como quien con mal anda en mal ha de caer,

lo pillaron robando, lo tuvieron que prender;

no tuvo abogado para poderse defender, 

juzgaron que en la horca lo fuesen a poner.

 

Lo llevó la justicia hacia la encrucijada,

donde estaba la horca por el concejo alzada;

le vendaron los ojos con toca bien atada,

lo levantaron del suelo con soga bien tirada.

 

Lo levantaron del suelo cuando levantarlo quisieron,

los que estaban cerca por muerto lo tuvieron;
si antes hubieran sabido lo que después supieron,

no le hubieran hecho eso que le hicieron.

 

La Madre gloriosa, acostumbrada a socorrer,

que suele a sus siervos en las angustias valer;

a este condenado lo quiso proteger,
le recordó el servicio que le solía hacer.

 

Le puso bajo los pies donde estaba colgado,

sus manos queridas, lo tuvo aliviado;
no se sintió de ninguna cosa embargado,

no estuvo nunca más cómodo ni más reconfortado.

 

Al tercer día de esto vinieron los parientes,

vinieron los conocidos, los amigos valientes;

venían para descolgarlo, arañados y dolientes,

estaba mejor la cosa de lo que tenían en sus mentes.

 

Lo encontraron vivo, alegre, sin daño,
no estaría más cómodo si estuviese en un baño;

decía que bajo los pies tenía un tal escaño,

que no sentiría mal si colgara así un año. 

 

Cuando lo reconocieron los que lo ahorcaron,

creyeron que en lazo falso lo dejaron;

fueron mal reprendidos, porque no lo degollaron,

tanto gozarían de eso cuanto después gozaron.

 

Se pusieron de acuerdo los de toda esa mesnada,
en que fueron engañados por una mala lazada,

en que podían degollarlo con hoz o con espada,
en que por un ladrón no fuese la villa deshonrada.

 

Fueron a degollarlo los mozos más apresurados,

con buenos cuchillos, grandes, admirados;

puso Santa María en medio las manos,

quedaron las venas de la garganta sanos.

 

Cuando vieron que no lo podían herir,

que la Madre gloriosa lo quería encubrir;

con todo tuvieron que del pleito salir,

hasta que Dios quisiera lo dejaron vivir.

 

Lo dejaron en paz, que fuese por su vía,

porque ellos no querían ir contra Santa María;

salió de toda locura, en su vida tuvo mejoría,

cuando cumplió su curso murió en su día.

 

Madre tan piadosa, de tal benignidad,

que entre buenos y malos tiene su piedad;

debemos bendecirla de toda voluntad,
los que la bendijeron ganaron su fastuosidad.

 

Las mañas de la Madre, junto a las de quien parió,

parecen muy semejantes para quien bien las conoció; 

Él por los buenos y malos, por todos descendió,

Ella a cuantos la rogaron, a todos socorrió. 

 

 

 

 

 

 

 

San Pedro y el monje 

 

 

En Colonia la rica, cabeza de reinado,

había un monasterio, de San Pedro llamado;

había en él un monje muy mal ordenado,

de lo que dice la regla tenía poco cuidado.
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